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tuijei de Cortés llega á Méjico con un solo 
ensamiento: amargarle la vida al conquista- 

flor con riñas caseras. Hasta lograr que pres- 
f.inda Cortés de los buenos oficios y del amor 
ie la Malinche. La mujer de Cortés, en vez 

lie ir á ayudar á la oonf[uista, va á 'servirle de 
Istorbo perenne con sus celos á la española, 
üortés llega á prescindir de la Malinche. Su- 
|fre varios descalabros. Pier’de alguno.3 hom­
ares, que para todo bueir guerrero es tanto 

Lomo perder varios hijos. Cortés vuelve á los 
|brazos de doria Marina. El, por los buenos. 
oficios que le presta. Ella, por la sarria pa- 

Isión quo lo devora como a Santa Teresa. 
liSujgerr el ceño torvo, la frase cruda, la len- 
Igua firme, como camjrana de bronce, de la 
laltiva dama española, cpie estremece su casa 
Ide Coyoac.án. Y  Cortés no aguanta más. 
lEntonces pudo sur gir la violencia. Pensemos 
Ion el carácter guerrero. Cortés no tenía ma- 
Inos de seda. Estaban acostumlnadas á la 
Igarganta de hierro de la espada. Más que al 
■terciopelo de la garganta femenina. Pudo 
lequivocarse el conquistador. Perder el tacto. 
IConfundit la garganta de su mujer con el 
Icuello de hierro de su espada. Por otra pai ­
lle, tiara Cortés, la mujer legítima era la Es- 
Ipaña de acá, la que le ponía obstáculos y le 
lexigia mercedes. La Malinche era la España 
Ide allá: la que se le daba entera. Sinconclicio- 
Ines usurarias. La que iba abriendo horizon- 
Ites para la Espada y la Cruz. La que arreba- 
Itaba a la muerte los laureles de la victoria.

Lo cierto es que estas pequeña.? nubecillas, 
[salpicadas de algunos rubíes, son. incapaces 
I de nublar la historia del primer soldado de 
siitiempo. Quedan desvanecidas ante latoma 
de Tlaxcala; las lucha.? heroicas que cubren 
de amapolas de sangre toda la esmeralda del 
valle de Méjico, 3- la expedición famosa á las 
Hibneras. Y  otros cien lances heroicos, mu-
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